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HÉCTOR GRESLEBIN. Una carta a próposito de la influencia del ingeniero Cefe-
rino A. Girado y de Emilio Greslebin en el desarrollo de los estudios arqueo-
lógicos y de Ciencias Naturales en la República Argentina (1).

nace doce años que obra en mi poder una carta que me fué diri-
gida por el ingeniero civil José 1. Girado, fechada en París el 28 de
abril de I920. Son estas líneas contestación a una carta mía en la que le
expresaba el deseo de poseer los antecedentes relativos a dos importan-
tes conjuntos arqueológicos que hoy conservo. Nadie mejor capacitado
para informarme que el ingeniero José J. Girado, primo, amigo, y,
aún más, compañero de excursiones del ingeniero civil Ceferino Alejan-

(1) Una noticia similar, con algunas ilustraciones del material arqueológico reco-
1eetado por ambos celeccionistas, aparecerá próximamente con el título A 19unos datos
sobre la arqlleologia del partido de Chascomús en el A lbum. conmemorativo, « Chascomús »

del [50 aniversario de la fundación de esta ciudad, dirigido por el señor Rolando L.
Doscarberro. Venciendo escrúpulos, me creo hoy en el deber de dar a conocer estos
apuntes para que se agreguen a la historia de los precursores de la investigación cien-
tífica en nuestro país, en la inseguridad de que yo mismo, más tarde, pudiera hacerla
con mayor justicia de estudioso y con filial recuerdo.
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dro Girado así como también de mi padre Emilio GresJebin, que reco-
lectaron en el suelo de la provincia de Buenos Aires estos materiales de
industria humana entre los años 188r a r890.

Estos dos precursores de los estudios de las Ciencias Naturales y de la
Arqueología de nuestro país, yacen completamente olvidados, a pesar de
que sus colecciones de Historia Natural están en el Museo de Historia
Natural Bernardino Hivadavia de Buenos Aires, desde el año r 920 y a
pesar también de que sus actividades- han sido el punto de partida del
entusiasmo científico de dos de nuestros más grandes americanistas.

Debo recordar con gratitud, que mi sabio y malogrado amigo, el pro-
fesor Lucas Kraglievich, dedicó a mi padre el=Megatherillln amerlcatuun
Greslebini, diciendo que sus importantes investigaciones y hallazgos ar-
queológicos y paleontológicos merecían justiciera recordación, pues (',1
tuvo ocasión de estudiar el material de fósiles que pasó en donación al
Museo Nacional de Historia Natural.

Transcribo a continuación la carta del ingeniero José 1. Gi rada:

París, 28 de aln-il de 1920.

Seílor arouuecto don lléclor Gveslebui.
Buenos Aires.

Hccibí tu carta con tu nueva dirección y te agradezco el recuerdo. No te
he dado, todavía, los datos que te prometí antes de salir de Buenos Aires en

. [918, porque las circunstancias no lo han permitido; tus desgracias) los
acontecimientos transcurridos desde entonces no te hubieraJ~ permitido ocu-
parte de nada y yo tampoco he estado con ánimo de ocuparme de cosas serias.
Por esto, poco he pensado pues en '10 que hubiera podido decirte para cum-
plir con lo prometido; hoy tu carta que me encuentra más tranquilo y des-
ocupado me recuerda la promesa y me apuro a comunicarte todo cuanto
puedo. Recuerdo sí, que cuando estaba en Buenos Aires había hecho un
pequeño plan de carta como para que sirviera de base a una monografía
sobre « la influencia de mi primo y sentido amigo Ceferino Alejandro Girado,
sobre el desarrollo del estudio de las antigüedades americanas en la Repú-
blica Argentina». Fué su influencia la que llevó a Ambrosetti y Outes a esos
estudios y hasta tú mismo, lo mismo que ellos, de rellejo, has sentido esa
inllucncia. Para contarte córnoIlcgo yo a probar esa influencia, debo antes
relatarle cómo fué llevado Ceferino a esos estudios y aficiones. Ceferino A.
Girado, más tarde el ingeniero civil Ceferino Girado, hizo sus estudios pre-
paratorios en el Colegio de San José de Calasanz, fundado por los padres de
la asociación española de religiosos de las Escuelas Pías, que primeramente
estuvo establecido en la calle Tacuari entre las de Independencia y Estados
Unidos, detrás de la iglesia de la Concepción, allá por los años 1870 al 1872.
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Estos religiosos fundaron el gran establecimiento de educación de las Escue-
las Pías, situado en los alrededores de San Marlín, en donde se instaló des-
pués el Colegio Militar de la 'ilación. Ceferino, con su hermano Elías, más
tarde abogado, que tú has conocido, j unto con tu lío Federico y mi hermano
J uan Gregario, hicieron, o siguieron sus estudios de segunda enseñanza en
esas escuelas y de allí pasó Ceferino, en el año 1879 a la Eacultad de Inge-
niería en donde cursó los estudios de ingeniero civil y donde al fín se graduó.
Desde niño, como todos los hijos de estancieros, de esa época, fuímos dados
a la caza y a las largas cabalgatas y excursiones por los campos. Allí comenzó
Ccíerino su aprendizaje de futuro aficionado a la Naturaleza. Conoció cuanto
pájaro y cuanto nido había en el gran bosque de la propiedad de nuestros
padres, en el monte, como le llamábamos aplicando esa expresión del terruño
para denominar el bosque de durazneros, acacias y otros árboles que forman
la estancia llamada aun hoy « La Alameda », lo mismo que cuanta ave pulu-
laba por los bañados y lagunitas de ese establecimiento de campo. Cuando
en el colegio empezó a hacer sus estudios de Historia Natural, en medio
de los campos de' San Martín y del partido de Matanzas, fué que comenzó y
creó su primera colección, la de huevos, que debe de existir aún hoy entre
sus colecciones, bien catalogada por él mismo. Creo que es la más impor-
tante de todas las colecciones que haya visto, sobre todo de las aves y pája-
ros de la provincia de Buenos Aires. Desde ya te digo que está formada
por adquisiciones en los partidos de San )lartín, 'Matanzas, Chascomús, Pila,
Tandil y ~lar del Plata o Pueyrredón.

Poco después, como sc pusiern en relaciones por intermedio de su lío José Ca-
sagemas que llegó de Barcelona el año 1878, con su primo el doctor y artista
pintor, Ignacio Casagemas, gran coleccionador de coleópteros en España, en
donde residía entonces, comenzó a formar su colección de insectos y en par-
ticular de coleóptcros y lcpidópteros. Entonces hizo un intercambio seguido
con nuestro primo y así se encontrarán en su colección gran número de ejem-
plares europeos y sobre todo del sur de Europa, de España y las costas del
Mediterráneo. Su colección a este respecto debe de contener ejemplares de
colcópteros de esas regiones que te he indicado para los huevos y quizá se hallen
también algunos ejemplares de las orillas del río Tercero en Córdoba, en
donde hicimos juntos una excursión en el año 1889.

Una vez que entró a estudiar la carrera de ingeniero, se especializó mucho
con los estudios de Geología y Mincralogía, siendo su profesor y amigo el
doctor Eduardo Aguirre. Poco después de eso, en el verano de 1880-1881,
pues mi padre vi vía aún, un día recorriendo la costa de la laguna de Chas-
comús en la parte que hoy día corresponde a la estancia de « La )1m'garita »,
siempre en busca de restos de indios, halló Ccíerino unas costillas, que le
parecieron ser, fósiles. Hicimos una pequeña excavación en el lugar y halla-
mos una paleta enorme de un animal desconocido para nosotros. Seguimos
luego buscando, y a pesar de que m i padre afirmaba que esa paleta era de
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cerdo, nuestras investigaciones nos llevaron al otro día al hallazgo de la
extremidad de una cola de gliptodonte, creo, o algo semejante, que a{11I
debe de existir en la colección. Desde ese momento, ya no dudamos de que
podíamos hacer hallazgos de valor a ese respecto. Todos, hermanos y pri-
mos, secundamos a Ceferino, que era nuestro jefe y técnico en sus in vostiga-
ciones y nos convencimos que la cuenca de la laguna de Chascomús, así como
la de todas las Encadenadas era un verdadero cementerio de la fauna dr-l
terreno tereiario. Desde entonces, poco a poco, fuímos hallando en diferen-
tes puntos de la laguna de Chascomús los diferentes ejemplares que forman
la colección que tú posees. Estos ejemplares fueron hallados desde r880 él

1884, después poco nos hemos preocupado, Ceferino a causa de sus estudios
y de la enfermedad de su padre que le llevó a ponerse al frente de los asun-
tos de la familia, pocos ratos de ocio tuvo para seguir ocupándose de' sus
colecciones. Después de nosotros, han habido di versas expediciones cicntíficns,
enviadas principalmente por el Museo de La Plata, que han sido diversa-
mente fructuosas; pero estoy convencido que si aún hoy, los antiguos a~'Il-
dantcs de Ceferino fuéramos lanzados nuevamente a esas investigucionr-s,
llegaríamos ha hacer diversos descubrimientos, porque habíamos llegado a
ser maestros en el arle de descubrir fósiles. Bien antes de haber hallado estos
fósiles, Ceferino coleccionaba restos de alfarería y flechas y otros utensilios
de piedra que se encuentran tan a menudo en las barrancas de todas las lagll-
nas de la región, en el terreno pan'peano y postpampeano. Las lagunas de
donde provienen estos restos son las de Chascomús, la de j\lanantiales, en el
mismo partido, y sobre todo de la de Camarones Grandes, del Medio y del
Cacique en el partido de Pila. Se encuentran también algunos ejemplares -y
no de los menos importantes de la laguna La Brava, en los confines entre el
partido de Pueyrrcdón y el partido de Balcarcc. Recuerdo que allí encon t ró
una flecha de al parecer turmalina ahumada, que era muy bella y completa,
y que si no se halla en la colección de Ceferino debe de hallarse en la dr
Amhrosett i o de Outcs ; pues bien, pudiera ser que yo se las hu biera dado
junto con las otras. Pero la mayor parte de la alfarería y las piedras de molr-r
y bolas son de Camarones v de Chascomús. Eslo es todo lo que te puedo
decir respecto de las colecciones de Ceferino. Ccfcrino lenía cuadernos de
anotaciones que sin duda están en poder de mi primo Pepito, pídcsclcs y
allí encontrarás muchas anotaciones :" lislas. Si ."0 estuviera allí bien pronto
los hallaríamos.

Tu padre, sin duda, te habrá contado lo que eran las vacaciones en la
estancia de « La Alameda». Allí nos reuníamos cada año no solamente los de la
familia, sino también muchos amigos, que venían a pasar una temporada de
campo con nosotros. Tu padre era uno de esos amigos, )" Juan Alberlo Mon-
tes, primo de Félix F. Outes, era otro. Ambos nos acompañaban en todas lns
excursiones tanto cinegéticas como exploradoras. de las que siempre Ccfcrino
fué el jefe. pues era de esa clase de hombres que son caudillos o 10 que r-s



como los franceses han llamado durante la guerra, un gran erüraineur de
hombres. De esa manera, tanto uno como otro adquirieron el espíritu de
coleccionista y en nuestras correrías formaron también sus pequeños museos.
Tu padre Iué alumno, como lo fuí )'0 del Colegio « English College » dirigido
por R. E. Lelt, que no hace mucho ha fallecido cargado de años y rodeado de
sus antiguos discípulos y amigos, después de haber hace unos cuarenta años,
en 1880, cedido su establecimiento de educación a MI'. Armand Mihalock.
Allí se educaba también Juan B. AmbroseLti que fué compañero de tu padre
y luego mío. Creo que tu padre fué quien primero hizo ver sus colecciones u
Ambrosetti. Fué conmigo, sin embargo, ya en tiempo de Mihalok que Junn
AmbroseLLi empezó a cursar sus estudios de segunda enseñanza o preparato-
rios, como se les llamaba entonces. Dimos juntos el primer año de Humani-
dades en la Facultad de ese nombre, que Iuó luego suprimida y sus alumnos
incorporados al Colegio Nacional. Juntos cursamos el 2', 3° Y 4° año de pre-
paratorios y hasta fuimos compañeros de esLudios ese último año. Entonces
Ambrosetti vida en la calle Alsina, donde ,'0 le visitaba desde algunos años
atrás ya. Fué desde sus primeros años de esludios secundarios que comenzó
a estudiar la Historia NaLural como amateur y a formar su primer museo.
;\1eparece que recuerdo que su afición le había venido de conversaciones con
Lupadre, según me parece me dijo)' eran las colecciones de Ceferino las que
ansiaba conocer J alcanzar a igualar. Como Ceferino Ambrosctti coleccionaba
de todo, embalsamaba pájaros, Lenía reliquias históricas, poseía mariscos,
juntaba huevos. Después de 4° año abandonó los estudios preparatorios para
dedicarse al comercio o a la agricultura, pero como sus medios le prcmetic-
ron bien pronto comenzar a hacer sus viajes de estudios, fué poco a poco
dedicándose más y más al estudio de la geografía, costumbres y usos de los
habitantes de las diferentes partes de la República y fué formando el caudal
de conocimientos sobre la prehistoria urgentina que le han hecho ser cono-
cido de todos los americanistas del mundo. Desde antes de dejar sus estudios
se pasaba las horas en la Biblioteca '\'acional, leyendo libros de viajes y ári-
dos estudios de Hisloria Natural.

Juan Alberto Montes, llegó lambien a reunir algunus curiosidades en las
estadas en « La Alameda» y sin llegar a formal' una colección tan seria como
la de tu padre, fuó lo bastante para llamar la atención y llenar de entusiasmo
a un espíritu tan curioso como el de hoy día sabio americanisla doctor Félix
F. Outes. Él podrá decirte hasta qué grado llegó. Yo te vaya contar, por si tú

no lo sabes, cómo tUYOlugar la primera excursión de exploración científica
de OuLes. FuÍ yo quien Iué su primer cicerone; Ceferino Girado ya había
muerto, pues falleció en 1890, desgraciadamente, a los 28 años de edad ; y
esto debe de haber pasado entre los años de r893 al 1896. No lo recuerdo
bien. un día me hallaba acciden talmente en « La Alameda», pues mi residen-
cia, era « La Margarita », y creo que era para Semana Santa. Estando allí, ví
llegar un curruaje del cual bajó un joven preguntando por mí, resultó ser
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e l jovencito F01ix Outcs. primo de mi querido amigo Juan Alberto -'lonl('~.
Yo tcnin cierta relación con él por habcrlc hallado a menudo en casa de 'ti

primo. Venía a pasar unos días con nosotros. )" como Tartnrln buscando los
leones cu los alrededores de Argel, el día de su llegada. quizo que saliéramos
en seguida a buscar res los fósiles, sobre' lodo. Porque esa era su manía.
Ycnía a buscar fósiles. Si él no lo recuerda. )·0 me acuerdo Illuy bien. Lo
llevé entonces por la playa de la Lnguna v sobre todo a un paradero de indios
que )"0 conocía )' en donde sabía con seguridad que sin mucho andar enCOII-
t rarfarnos pedazos de ollas y de alfa rcrfn. En In plava de la laguna de Chasco-
mús se hallan muy n menudo restos sin irnportnncin dc conchns de gliptodoll-
les. pedazos de huesos fósiles y demás restos de' esqueletos que el r-mbat« di'
las olas ha desmenuzado y arrancado de' las bnrrancas v puesto a descubierto ell
las grandes inundacionos .. \ poco andar, después dr haber pasado el al"1"o)'ode'
(;irado y el holicl«: de Hopabucnn , cncontra mos uno (le es los restos, UII
pedazo de coraza, puzzle de algunos penlúgonos solamente '! recuerdo que (,1
jo\"('n Ou ícs, 110 estaba 1ll1I)'seguro de que aquello fuera genuinaJlle'nle fósil v
sin duela, habiendo leído libros europeos en que S(' pone el explorador e n
,,·uarclia contrn las supercherías. creía que alglll1 gracioso o mal intencionado.
hubiera podido espolvorear reslos de fósiles fabricados cxprofeso sobre 1,1,

orillas de la laguna. de Chascornús, para engaño de sabios y curiosos. Sea 1"
que lucre de su ingenuidad, y bien se dice que Dios premia a los inoccn tr-s.
sucedió que después de pasar el boliche. después de haber encontrado en (·1
paradero de indios que allí existe muchos pedazos de ollas y cacharros labra-
dos y lisos, hallamos de pronto lo que nunca habíamos podido hallar COII
Ceferino. Esto lué un conjunto de pedazos que bien pronto vimos llue porte-
nccían a la misma olla .. \sí era; tiempo después Outcs. en Sil laboratorio.
10g-ró105reunir. ~ esta es su primera gran conquista, la ([ue ha representado
en SJ'J primera obra Los Qucmndíes. Así comenzó el a mor de Uulcs por I~~
<In ligüeclades americanas.

Como ves, la influencia de Ccfcrino Girado sobre Vmbrosct+i y Outc-.
C0l110sobre tí mismo, es una influencia de re·nejo, ha pasado <1 ellos a lrnvó-
de lu padre. de )'lontes y de mí mismo. \mbroselli ~ Oulcs tienen. o tenían
en sus colecciones, puntas de flechas que )0 les he dado) fJue saben mu~
bien que provienen de la colección de Ccferino. -:-\0 sé si Ambrosctí i lo recor-
dará en alguna memoria, pero tú sabes que antes de morir él te había hablado
de la colección de Ceferino Girado. Outes, en su libro sobre Los Querftndíes.
menta el hecho pero se relaciona con lo que yo le dí y me menciona.

Si Outcs no halla nada importante en la colección de Ccfcrino, es porque'
~a ha sido poco a poco despojada de sus principales objetos.

Es todo lo que puedo decir sobre lo que se refiere a Ccfcrino y es bueno
(lue lú lo hagas conocer. por la importancia que han tenido y tienen estos
dos profesores en los estudios de la América prccolombiana .

.\0 quiero entrar a comentar el resultado de' la gUe'rra. por no volver a
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Locar el punto tan delicado de la regeneración o degeneración de las razas.
Puedes dar gracias a Dios de habcrte hecho deri val' de esa raza porten losa.

Con recuerdos de \larta y míos para los tres, te saluda.

(Firmado: José J. Girado.)

\li padre, Emilio Greslebin , nació en Buenos Aires en el alío 1802,
hijo de don Georgcs Grcslcbin (francés) .Yde doña Úrsula Abolla (mal-
lcsn ). Hizo S1lS primeras letras en el año [867 en ('1 « Instituto San
Telmo » , de F. jluf'tlz _\rgüelles, situado en la calle Bolívar 3!)2 y más
larde , en el año 1870, ingresó al « Colegio Britúnico » de 11. E. Leu ,
situado en la calle \bina 26!). Desde muy joven se "ió obligado a
sccundur las tareas de su padre en el gran establecimiento Barraca
'lacuari , de exportación en gran escala de productos de país, íundado
en ,8;)9. En [880 ocupó la administración de la Destilería de .\ lcoholcs
de Campana y más tarde la de la Dcsti lcria de Alcoholes de Chiyi leo ~ .
En 188!) realiza Sil primer viajo a Europa, completando de visa en las
grandes capitales .Y en los museos de casi todo el continente Sil educa-
ción artística de autodidacta ) Sil pasión por el estudio de las antigüeda-
des, a las que se dedicara también desde 511 temprana juventud. Entre
:';IISaficiones predilectas con que sabía alternar sus tareas comerciales,
puede señalarse la numismática, alcanzando a poseer una colección cata-
logada de lj.6oo piezas diferentes de monedas de curso ya establecer
relación con los principales numismáticos del mundo. Sus aficiones .\'
estudios sólo fueron cultivados para obtener con ellos muy intimas
satisfacciones, con las que contrabalanccaba sus luchas y sus sinsabores
r n r-l comercio. \ partir de 1889 realiza cinco viajes más al continente
Cllropeo, profundizando sus conocimientos de anticuario y volviendo a
ver sus museos predilectos.

Pensó siempre qur SIlS tareas comerciales tendrían algún día buen
íinu l y que podría en sus últimos años traducir en libros SIIS conoci-
mientos, especialmente los adquiridos en numismútica americana, 111;\;;

la muerte le sorprendió en el año [!)l!), habiendo mostrado, hasta en los
últimos días, una excesiva modestia en la exteriorización de SIlS cono-
cimientos IIn culto profundo y parla anticuaria, libre de snobismos, ~a
fuese la Arqueología y la Ilistoria \atural de su juventud o la \llInis-
mática de su edad madu ra.

Al fallecer el ingeniero Coíerino Girado en el alío 18!)o, a los 28 años
de edad, su colección fué más tardo cedida gentilmente por su familia a
mi padre, teniendo en cuenta la íntima amistad .y la comunidad ck
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ideales científicos que los había unido en su juventud, pero con la con-
signa de que fuera cedida al Museo Nacional de Hísloria Natural de
Buenos Aires, si algún día resolvía separarse de ella.

Al morir muy posteriormente mi padre, en el alío 1919, pude recién
entrar en posesión y conocer ambas colecciones, que hasta entonces
hablan permanecido encajonadas ;Ia de Girado, tal cual Iué entregada
por su familia y Ia de mi padre con anterioridad a la fecha de Sil casa-
miento celebrado en el año 1892. Razones especiales de espacio y de
dedicación científica, me obligaron ha hacer entrega, en la forma
pedida, de la parte de Historia Natural de la colección Girado al Museo
Nacional de Historia Natural de Buenos Aires y la parte similar de la
colección de mi padre, Iué canjeada por publicaciones de la mismains-
titución, todo lo cual se llevó a cabo en el año 1920.

Ya en ese entonces se había despertado en mí un vivo entusiasmo por
el estudio de la Arqueología americana y resolví guardar la parir
arqueológica de ambas colecciones para escribir sobre ellas amplia-
mente, cuando mis conocimientos me lo permitieran, rindiendo así justo
homenaje y señalando a dos precursores sinceros .Y desinteresados de
los estudios de las Ciencias Naturales y arqueológicas de nuestro país.
Hasta ahora no ha habido para ellos el menor recuerdo y no porqlle
hayan dejado de conocerlos nuestros primeros especial istas en la mate-
ria, como se ha visto. Dejando esta YeZde lado la escrupulosidad que he
tenido siempre, por razones de parentesco, de ocuparme cle la impor-
tancia, del "alar documental, del cul to a nuestras tradiciones que revela
tamaño esfuerzo en las épocas citadas, he decidido preparar una obra
completa sobre ambos conjuntos, cuyos detalles perfilan la adopción de
una técnica rigurosa de recolección y se valorizan con una documenta-
ción que satisface al investigador más exigente . .J nstifícase así un nuevo
esfuerzo de publicación de mi parte, pues no será posible prescindir de
este material único, colectado en una época en que la densidad de
población y el poco roturado de las tierras no hablan alterado en forma
fundamental las condiciones primitivas de los hallazgos. Se tendrá así
una medida exacta de las características industriales de Jos conjuntos
ótnicos que poblaban estas regiones laguneras en épocas inmediamente
anteriores y posteriores a la conquista hispánica.

Esta simple noticia preliminar es el prospecto de aquel trabajo de
aliento que confío realizar yen el cual debo de referirrne a [)188 ejern-
plares que integran ambas colcciones.

Mi padre, fué alumno del « English College », dirigido por H. E.
Leu, .Y se educó con quien después Iuó nuestro gran amcricanisla, don
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Juan Bautista Ambrosetfi, más tarde compañero de estudios y amigo
del ingeniero José 1. Girado. Según las palabras de mi informante,
« Creo que tu padre Iué quien primero hizo ver sus colecciones a Ambro-
setti ))... « Me parece que recuerdo que su afición le había venido de
conversaciones con tu padre, según parece - me dijo - y eran las co-
lecciones de Ceferino las que ansiaba conocer y alcanzar a igualar».

Este recuerdo de C irado sobrela influencia de mi padre en los estu-
dios de Ambrosetti estaría también corroborado parla antigüedad de las
fichas de las colecciones de mi padre, fichas que conservo de Sl1 puño y
letra, documentando con lujo de detalles el lugar de hallazgo de cada
lote y que se remontan al alío 1884, siendo estas fechas de « entrada a la
colección », es decir, anteriores a la fecha de realización de los hallazgos,
los cuales han sido efectuados conjuntamente con el ingeniero Ceferi no
Girado, de [881 a 188L,. Además, la primer publicación de Ambroscui
Fauna de Erüre Ríos, es de 1887. Si señalo esta prioridad no es con el
úuico objeto de dejar constancia de la influencia que pudo haber tenido

el pequeño museo de mi padre en los estudios de Ambrosctti ; lo hago,
especialmente, porque esta es la ocasión para panel' de relieve cuánto
han influido los restos arqueológicos juntados por Ceferíno Alejandro
Girado en los bordes de Ta laguna de Chascornús, a través de mi padre
y de Juan Alberto Montes, decidiendo el porvenir científico de nuestros
dos grandes amcrican istas, J11an B. Ambroseui Y Félix F. Outes.

Efectivamente, « Juan Alberto Montes, llegó también a reunir alg11-
nas curiosidades en las estadas en « La Alameda» y si n llegar a formar
una colección tan seria como la de tu padre, luélo bastante para llamar
la atención y llenar de entusiasmo a un espíri tu tan curioso como el de
hoy día sabio americanista doctor Fél ix F. Outes )).

,\ todo eslo, ha de extrañar mi anterior afirmación de que he debido
recurrir al ingeniero José 1. Girado para obtener algunos datos sobre
estas colecciones, especialmente sobre la de mi padre. Debo confesar
que mi padre guardó siempre para conmigo un gran silencio acerca de
sus aficiones arqueológicas y aún más teniame prohibido el cultivar estos
estudios. ~i mi amistad con mi maestro, el arnericanista Erio Boman,
ni el cargo de adscritpo ad-honoreni de la sección de Arqueología y de
Etnografía que obtuviera por resolución ministerial en mayo de 1018,
fueron justificativo suficiente para que me permitiese abril' los cajones de
su colección y los de la colección de Girado, conservados intactos, tal
cual los recibiera. Sólo podría decir que una gran decepción de ambiente
fué la causa que determinó el encajonamienlo de su colección, el mal ivo
de ese silencio sistemático, de esa actitud en disuadirmc de proseguir
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esta clase de investigaciones, (jLle lué el sueño dorado de su juventud.
desinteresada en sacar provecho material en un medio ignoranLe el,·
estas disciplinas, con las cuales a veces se alcanza a aparentar alguna
capacidad ya explotar la falta de cultura ambiente. Fallecido mi padre
en el año I()Ig, pude recién extender ambas colecciones en seis grande,;
habitnciouos de la casa paterna. Allí llevé a Carlos Arneghino ya Fóli«
F. Outes, quienes tuvieron una primera impresión sobre la importancia
arqueológica de ambos conjuntos. Dejando, pues, para mejor ocasión
una mención mucho más detallada de los antecedentes de estas do-
colecciones, daremos un vistazo sobre las características de ambos con
juntos.

La colección are¡ ueológica de Ccícri no A. e irado COIl1 prende J2 lotes
de material COJl un total de 3t1¡t) piezas, las que han sido clasificadas
por mi para Sil descripción, en 532 números de catálogo. Sólo ofrece
este conjunto algunas pocas fichas, de puño y letra del coleccionista,
([ue documentan suficientemente la procedencia general. Indudable-
mente, cada 10Le de objetos debe de corresponder a 1111 lugar determi-
nado de hallazgo, a un paradero, en el cual siempre se encuentran los
instrumentos de piedra más o menos perfectos mezclados con los resí
duos de Jabricación de silcx y cuarcita, mezclados también con Irag-
iucntos de ccrúrnica lisos y decorados, con piedras de pintar, cantos
rodados y algunas pocas valvas de moluscos. Por excepción, uno de 10:-;
conjuntos ofrece LUHl bala de plomo deformada, vale decir que los res-
tantos lotes SOB material exento de influencia moderna, probando, tanto
para esLa colección como para la de mi padre, (lue sus condiciones de
ltallazgo deben de haber "ido las primitivas de aislamienLo y de pre-
sentación del material, dato importantísimo para fijar con exactitud el
adelanto industrial de esLos conj untos étnicos de la provincia de Buenos
\.ires en una época inmediatamente anterior y posterior a la conquista
hispánica.

La colección arqueológica de Emilio Grcslebin comprende 50 lotes
de material de diversas localidades de la provincia de Buenos Aires,
poseyendo cada uno de estos lotes su ficha detallada, de su puño y letra,
con la indicación de procedencia, y aún más, COll detalles sumamente
precisos respecto a la determinación exacta del lugar, agregándose,
a veces, la fecha del hallazgo o la fecha de inclusión del material a su
pequeño museo. Para dar unn idea del alto valor científico de esta colec-
ción, que deriva de la excelente documentación que he encontrado COIl

el material, paso a detallar los títulos de las fichas qlle acompañan los
diversos 10Les de runtcrial arqueológico :
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Barrancas, cemenlerio indio J pueblo de Campana .
Barrancas del río Luján .
Laguna Los Padres .
Laguna La Brava .
Río Colorado .....................•......................
Partido Quequén .
Cabo Corrienles .
Río Negro , .
Laguna de Camarones .
Provincia de Salta (donación) .

Total .

Al parl ido de Chascornús pertenece el siguiente detalle:

Chascomús .
Laguna Chascornús .
Laguna Chascornús, desembocadura del arroyo San Felipe .
Laguna Chascom':'s, enlre el arroJo Girado y un arroyón quc ha)'

hacia el NE., elc .
Lagnna Chascomús, entre el arro),o Girado y la estancia La Alameda
Laguna Chascomús, desembocadura de 11n 31'1"0)'0al I\'. O. del

campo La Alameda, elc ' .
Lagllna del Medio .
Laguna La Limpia ................................•......
Laguna Averías .
Lagnna de Vital .
Arroyo Vitel . .
Laguna La Tablilla .............•........................
Laguna Adela o del Burro .
Laguna de Yalca .
Laguna :\Iananlia)es .
Arroyo Girado ........................................•.
Sin procedencia (Chascomús) .

Total .

I1 lotes
2

4
2

4

28 lotes

1 lote

4

6

s
30 lotes

Es decir, la colección Greslebin comprende 25 lotes de material
arqueológico, perfectamente documentados, que corresponden a otros
tantos paraderos de las cuencas de las diversas lagunas del partido de
Chascornús. Esta norma de recolección satisface, indudablemente, al
investigador más exigente; y la separación de dichos conjuntos, a pesar
de estar los parajes sumamente próximos, indica un procedimiento de
catalogación }a superior a las exigencias del simple coleccionista, que
prepara el terreno para la descripción detallada y científica del material.
Esta modalidad está evidentemente de acuerdo con la clasificación ajus-
lada que encuentro en sus pequeños catálogos para los objetos y ejem-
plares de Historia Natural.



La lectura de esta carta del ingeniero José S. Girado nos dice, por el
momento, las poderosas razones de conservatismo que me han impul-
sado a seguir el estudio de la Arqueología americana. Aprovecho esta
oportunidad para justificar que no lo hice por snobismo, ni lo hice por
el sólo hecho de cumplir una actividad que luego justificase un beneficio
material. Tuve yo también, como mi ,padre, desde niño, esta inclina-
ción; desde aquella temprana edad en que mis soldados de plomo esca-
laban los 30 cajones de su colección de Historia Natural, apilados en
la pieza destinada a nuestros juegos.

Indudablemente, si mi padre hubiese tenido recursos o alguna pro-
tección en aquel difícil momento de su iniciación en estas disciplinas, a
los I!) años, hubiera llegado a realizar una verdadera obra de estudioso,
pues así lo acredita su manera de coleccionar y de fichar el material
desde su temprana juventud. Desgraciadamente, se vió obligado a ejer-
cer el comercio. Aun así, cuando estuvo en Campana, aprovechó sus
momentos libres para explotar el túmulo y los paraderos de las barran-
cas, que fueron unos alI0S antes estudiados por Zeballos. Debe men-
cionarse que tanto él, como Girado, sólo reunieron material de primera
mano, bien fichado. Las frases en lápiz escritas en el dorso de algunas
fichas que documentan los conjuntos de la colección de mi padre,
indican que había confeccionado, por lo menos, borradores sobre las
condiciones de los hallazgos. Mas, nunca quiso comunicarme sus apun-
tes, ni siquiera recordar sus actividades arqueológicas, con el firme pro-
pasito de desviarme de ellas; pues, según sus palabras, quería evitarme
las grandes desilusiones que había sufrido y el disgusto de tener que
abandonar estas disciplinas, si algún día carecía de recursos.

Hasta tanto el tiempo y las circunstancias me permitan realizar la
obra de conjunto sobre las colecciones arqueológicas del ingeniero Cc-
ferino A. Girado y de Emilio Greslebin, queden por estas breves líneas
recordados sus nombres junto con los de los precursores de los estudios
de las Ciencias Naturales en la República Argentina.
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